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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 2) DE FEBRERO DE 1810.

SUECIA.
Estockelmo í 6 de enero.

S. A. el Príncipe heredero de Suecia entró el 
día 7 en territorio sueco;1ioí se le aguarda en Orc- 
br 1 y el i 1: g.rt a D>>>t ningtiol n. Su entraJa 
solemne en la cacical se verific-ra el dia 22.

Inmediatamente q te S. A. R entró cu territo­
rio de Suecia fue felicitado *u *- V ..ncntc Cerca de 
Sivina-Snnd p >r el cousej.-r ■ de Estado barón de 
Ad espare, el capitán conde Rosen y el doctor 
Bruon ui, cada uno de los qitaie» vilr gió un dis­
currí á S. A.

El Piincipe respondió lo siguiente al del con- 
íej. ro A 1 es-arre :

„ Me cS i nprs hle expresar completamente los 
senumieuto1 de qt.e estoi penetrado al poner el pie 
en las fronteras de mí nueva p t ia. Veo que se 
rre abre uta r.uevi carrera , y qi e se me imp meo 
grandes 01 igationts; pe o ni espi itu no se arre­
dra por las dificultades, porque e dama U ■ ) Ue- 
hlo noble v aensrosn. que tía puedo en 11.1 toda 
SU en lianza. Suecos! Y ■ soi ah 'ra siie.n 1 y lo seré 
siempre. hé mui hien o que manda el honor; y el 
Ivitpiiaue de las re esid.Jes de un pucb'o c5 huí 
eiéijic. Vi sangre y mi' fuerzas s< n desde este 
nv im 1 'to de mi Reí y de mi> cotnpatru tas. El 
R i me ensiñ-r? á gobernar, y jo trab'j.ré para 
h err te ice i i'" su c-s. Mis planas bal aran »po- 
yn en lo' k mbres bien intencionados y ex, crimen* 
t.-d'" ; y pi’t'tn que el destino quiere qu yo reino 
sobre un pueblo ar tigu- y cé-ehrc , no se i-egi a a 
tri 'Tipinoii el q> e • d nade mi con justicia 1 Qui­
so el bien de su pueb o.”

CONFEDERACION DEL R1N.
Francfort jo de enero.

Ayer pasó por aquí u > coir.o de S. M. el R.ci 
de W enfada que Va a Pa is.

Esta mañana h ni s. ¡Jo de aqui para Maguncia 
•nos 40 presos, que pertenecí.n at cuerpo que ha­

bía levantado en Bshemii el elector de FT?«xe, y 
que ha ri to licenciado después de la p.z de Viena.

Et señor Blar'gmi, au'or de va.us grandes ópe­
ras, director general de rr ú i a de la c-| i a del 
teatro real y de cimera de i. M. ti Reí de West- 
tdlia , ha pasado hoi por esta capital con el s. ñor Au- 
bri, uno de los pintón* rn-s acre.i¡lados en n.i ia- 
tura, que *4 1 Cassci por ahu os ne-ts llamado 
por S M

El conde de Furstenstein ha llevado i Cassel el 
acta por la q ie se c.de et resto de los estados h n- 
noveri,nos ai Reí de West falla. No se esper ba m * 
que esta diligencia, di en los p ri.»d c,■* alemanes» 
para „br r I. dirta wcsrtoi ir a. Uno de los prime os 
asuntos de que se t-at^ra en est- 1 rá el dr r-ruir 
en li p:aza real la estatua ecuestre de Gerommo 
Napoleón.

GRAN BRETAÑA.
Londres 2 ^ de enero.

La princesa de G.le«, a,o np ña ta de Lidi K'i- 
rard « asistió -I mi te úóirn > a lot de ate' de la 
cinara bax . S A R. 'c qu ió p'r i > • a - vertcn. ia 
en ia ‘ala quando se divni ó la c. m -a i>- ra ve iarj 
pero los reoctid1'- i;riro< d_- s rlj ui fu'ta lus £¡h ■ no 
sean miembros de la c.im 1 ra o uo.igaron a reti- 
i»r«.

Sobre la ubertur id! parlamento.
La sesión Jet |>.r a<n lito , aunóte la qual *• 

han de examinar p oí). 1 tn.nre las caiicas de lo* 
trotes v ve gonzosos aro recimiemos qu h n ocur­
rido desde su separ^ci n, se -brío ti nortes poí 
debate» mucho menos acalorados que 1 s que pue­
de esp rarse habrá en Jo suce iv<> , y h n p.oduci- 
do una dimisión, que todavía 00 cc.iie posiriva- 
ire. te L faerzi de los vi >$ partido;; tanto mas quo 
mu.h ss miembros, q ae han man Est ido ya su o; i— 
nii-n M bre la incapavi ¡ai de ;os ini .istros, no h n 
tnostr-do «hora difetente modo de pensar que el 
que ait.s tenían.

£1 discurso de la abertma es efectivamente co-

APENUIce A IA CAZKIA 1) B MAURID.

Domingo jj de febrero de i8to.
Tí a reos.

Fn el d«l Príncipe , i las emeo de la tarde , s« re- 
frestnlará pe- la tompañía española la t-:.media de ma­
gia cti tres acto» titulada Muta la Rontorantina, con 
tonadi la y saine’e.

En el de la Cruz , á la* cinco de la tarle , »e evícu- 
tará la consed'i de nvig’a en iré- actos titulad' el Má­
gico Reí de Lidia , ó el Anillo de Giges, segunda par­
te. Se bailará el lu Ic'o á ires, se carian ura innadilla, 
y se fin:llÍ7a'á con el sainete titulado Lag.rto y Canene.

E'n el de los Caños del Per.il , á las siete y me 'ia de 
la noche, se representara por la compañía italiana la 
ópera en un acto titulada la Prueba de los Horacio» y 
Curiados, v el gran bai e titil ado Cristóbal Colon en 
la ís1:» de S. Salvad' r, ex-culado por Fernanda y Alelo 
Lcbrunier y demas bailarines.

Y yo le digo á vmd-, icüor notario taquígrafo, qu#

el saber ocupa lugar, v un lu.ar que estari.i mejrr em­
pleado en otra cosa, si no se ha de hacer mejor uso da 
lo que se sabe que el que vmd. ha he^h i de su saber 
taqu'gr fico. jOx.dá nun.s hubiera vmd. tomado laa 
qu tro lecciones que dice , que asi hubiera ahorrado í 
todas las personas sensatas el mal humor que acaba d# 
darles la relación taquigráfica que ha tedio á bien re­
galar al público! Emplee vmd. mejor su lápiz, y no lo 
gaste en apuntar sandeces de las que se oven en los ca­
tes, para copiarlas después, y extenderlas con pium* 
de avestruz ó de ganso

; De donde ha sacado ese interlocutor de mala muer­
te que el públho ha oido con mis trusro el iomi d- la 
Hu'rfanita que la comedia de la .t/^r,j.»ra ? ¡ Quién e» 
él para pronosti.ar lo que hará el público en lo sucesi­
vo: ; Dónde vive ese pobre hombre, que n>’ ha oído la 
que el público alto y bayo, ilustrado e ignorante, h* 
dicho ya de li primera , y yie no ve e1 entus'asm ■> coa 
que escucha v aplaude ¡a'segunda siempre que se Tere- 
lenta ? Y aun qu ni lo esto no fuera asi , : no sabe ese pe- 
ud«r que la» mala» comedia* son en general la» Oías



too podía esperarse. No debíamos prometernos que 
sus autores confesasen lisa y llanamente su culpa, 
ni la de su general, por lo respectivo al plan y á la 
execucion de la expedición de VValcheren ; ni tam­
poco podian tener la temeridad de asegurar, con­
tra lo que todos sabemos, que la expedición haya 
sido feliz:. Asi es que han hablado de ella con la 
mayor circunspección, diciendo que ,, aunque no
... x.   * S 4/\ ■«I ftrt nrínrinal Ha la PTnpdirifin»31; &j<t uuii^^u*«v —‘ r*-----1 — — —r ,

‘ espera no obstante S. M. que se conocerán las ventajas 
que acarrea la demolición de las conchas y arsena­
les de Flesinga para la seguridad de los dominios 
de S. M. en la prosecución ulterior de la guerra.’* 
¡ Qué consecuencias tan miserables y tan defectuo­
sas! Tenemos la confianza de que el parlamento se 
halla convencido de que los ingleses se avergüen­
zan y contristan quando piensan en estos aconteci-

' mientos; y que si sus esperanzas justas y patrióti­
cas del restablecimiento de la reputación nacional 
por el castigo de los que la han marchitado no 
llegan á realizarse, su descontento será tanto ma­
yor , quanto mas se despreciare su indignación y 
se insultare á su razón.

La determinación de los ministros sobre esta 
particular es bastante clara; parece que están re­
sueltos á emplear todo el resto de su poder en opo­
nerse á una conquista » y en defender á aquellos á 
quienes se había confiado el ataque contra Wal— 
cheren. Los mismos términos de que usan para pin­
tar las grandes calamidades de esta expedición de­
plorable, y el modo de tocar tan por encima y re­
motamente la cuestión sobre los informes acerca de 
este particular, son otras tantas pruebas de su re­
solución.

,, S. M., dicen, ha mandado presentaros los 
»documentos y pliegos relativos á la expedición de 
»»VValcheren, y espera que os darán sobre ella los 
»> infotmes y noticias que podéis apetecer.” No obs­
tante , parece que tienen algunos presentimientos 
secretos del mal éxito de sus esfuerzos, porque al 
señor Ponsonbi y al general Tarleton, que han ha­
blado largamente sobre la pereza incorregible que 
ha mostrado el lord Chatam en et tiempo que ha 
estado en el almirantazgo , se les ha replicado por 
el señor Perceval: ,ique podrían omitirse semejan— 
»>tes reflexiones, considerando la situación en que 
»se halla el noble lord (Chatam)." Pero póngase 
el señor Perceval en el caso en que debe hallarse el 
comandante de una expedición semejante, y en­
tonces quedaremos satisfechos; hasta entonces no 
dexaremos de alzar la voz contra el crimen, impu­
ne todavía, de haber prodigado cinco millones de

esterlinas de los tesoros de un pueblo sobrecargado, 
y de haber sacrificado <3 ingleses para demoler ia 
concha de Flesinga.

Por un artículo del diario americano The natio- 
nal intelligmcer se sabe que el señor Masón ha 
presentado un bilí á la cámara de los representantes 
para restablecer hasta cierto' punto la suspensión de 
comercio con la Inglaterra y la Francia. El efecto
4a arfo 1 ___ J . ______
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ció de los Estados-Unidos será mui diferente del 
que han producido las providencias adoptadas an­
teriormente. Por la quarta sección se ve que aun­
que la América prohibe la entrada en sus puertos 
á los buques de potencias beligerantes, permite la 
importación de sus mercancías en buques america­
nos. Esta disposición es bastante conforme al espí­
ritu de nuestra célebre acta de navegación (que 
previene que las mercancías extrangeras no puedan 
introducirse en Inglaterra mas que por buques per­
tenecientes á ingleses, y coyas dos terceras partes 
de la tripulación se compongan de ingleses). Du­
damos pues que tengamos derecho de oponernos 
á una providencia temporal. So duración se limita 
hasta la conclusión del congreso, y en este tiempo 
tiene derecho el presidente para suspenderla en fa­
vor de la potencia que anule sus restricciones de 
comercio. ( The Star.)

IMPERIO FRANCES.

Sayona 22 de enero.

Esta mañana se ha publicado un bando de or­
den de nuestro corregidor, en el qual se previene 
que desde hoi se duplicarán y triplicarán los aloja­
mientos para los militares.

A medio dia han llegado 4© hombres, y ma­
ñana llegarán de 8 á ic®. Todas estas tropas ha­
cen parte del octavo cuerpo mandado por S. E. el 
duque de Abrantes.

Puede decirse qne desde este dia nuestra ciu­
dad se parece á un inmenso quartel lleno de tropas 
de toda clase de armas, que hacen parte del octavo 
cuerpo, y no dexarán de pasar hasta el dia 30. 
Todas las divisiones de este cuerpo se reunirán en 
Logroño. Su general en xefe el duque de Abran- 
tes llegará aqui de un dia á otro, como también el 
príncipe de NeuÉchatel, mayor general del exér- 
cito.

Han llegado órdenes para tener dispuestas en 
el camino de Bayona á Vitoria todas las provisio­
nes necesarias para quando venga el Emperador.

aplaudidas? Que echen en uno de los teatros la Moji­
gata , el Café ó el Sí de ¡as niñas, y aun ( lo que para 
él debe ser mas) su querida Huerfanita, y que en otro 
den á Marta la Romarantina, el Diablo predicador ó 
los Trabajos de Tobías, y dígame desde ahí qual de lo* 
dos teatros sacará mas dinero.

Dígole «eñor D. Y. que debe de ser vmd. un hombre 
de buena flema y de gentil cachaza. ¡Cómo! ¡Haber te- 
nido valor para escuchar al tal D. Hermógencs ensartar 
tal rastra de pedanterías greco-latinas, y no echar á cor­
rer haciéndose cruces , esforzándose por olvidarlas quan­
to mas por escribirlas! Ahora digo que el carácter de 
D. Antonio en Ja comedia nueva tiene modelos en la 
naturaleza, y que el autor no lo sacó) á la escena í hu­
mo de pajas. Yo también me parezco algo á D. Pedro, 
y no dexo de tener mi puntita de declamador, aunque no 
lo haga tan bien como él; y creo que sí me hubiera ha­
llado en la situación de vmd. no hubiera podido conte­
nerme, y á trueque de pasar por entremetido me hu­
biera ínxerído, veiis nolis, en la conversación,y hubie­
ra dicho ai tal señor lo siguiente ¡

,,Señor mío: perdone vmd. que Interrumpa su gra­
cioso diálogo. La buena crianza no prohibe á un hom­
bre meterse donde no le llaman, quando oye hablar de 
sí. Sí señor, vmd. habla del póiblico, y yo, que soi 
parte de él, debo sacar la cara, y no puedo consentir 
que se le levante un falso testimonio que lo deshonra, 
haciéndole decir cosas que jamas lia pensado. El públi­
co tiene mal gusto, lo conozco; pero no tanto como 
todo «so. Jntcrdum rutum videt, y si todavía le quedan 
resabios de la antigua barbarie, vmd., y otros como 
vmd., tienen la culpa, que se m^ten á hablar de lo qua 
no entienden, y á darle lecciones de buen gusto, n« 
teniéndolo vmds.

,, Dice vmd. que ha pensada un poco en ello¡ pue* 
piénselo vmd. mas despacio, y hable entonces. ~ ' *

,, Dexe vmd. á Aristóteles y á Horacio donde es­
tán , y no los traiga al cafe á hacer un papel que no 
merecen. Aristóteles y Horacio, y ledos los que han 
escrito del arte dramática, dicen que en ella, como e* 
todas Jas artes, 110 Itai belleza sin verdad; y que la ver­
dad consiste en la conformidad de nuestros juicios coa



Mañana salen de aquí para Vitoria todos los caba­
llos de S. M.

Moni de Alar san 2t¡ de enero.
Por esta ciudad han pasado en los dos meses 

de noviembre y diciembre mas de 50S) hombres de 
tropas; y desde el dia primero de enero está atra­
vesando nuestro departamento el cuerpo de exeV- 
cito de S. E. el duque de Abrantes. La caballería, 
solamente asciende á 16330 hombres, cuyo nú­
mero puede dar una idea de la fuerza considerable 
de este cuerpo de exército.

París 4 de febrero.
Escriben de N,anci qne han pasado por. aquella 

ciudad los 1050 marinos de la esquadrilla imperial* 
que han estado empleados en el Danubio durante 
la última guerra, y se dirigen á esta capital de 
vuelta de Alemania.

El senado expidió el 30 de enero en vista del 
informe dado en nombre de una comisión especial 
por el senador Mr. Desineuniers, un senado-con­
sulto relativo á la dotación de la corona.

S. M. el EiiTP-RApoK y Rei fue en el mismo 
dia 30 á ver la coluna del exército grande en la 
plaza de Vendoma , y manifestó su satisfacción al 
arquitecto Mr. le Pére.

Por decreto de dicho dia ha sido nombrado mi­
nistro plenipotenciario y enviado extraordinario en 
Munich el general Luis de Narbona.

El antiguo Rei de Suecia Gustavo Adolfo lle­
gó en la noche del 26 á Francforc con su familia y 
comitiva. Este príncipe se alojó en el palacio deL 
Emperador.

ESPAÑA.

Santander $ de febrero.
El dia 23 de enero anterior se puso en marcha 

para Asturias el general Bonet con las tropas de su 
mando. El 24 hizo que pasase la línea el regimien­
to 12o.0, que ocupaba la derecha del rio Deba, y 
el dia 25 se reunid el mismo general á aquel regi­
miento con el 119.°, y juntos caminaron con di­
rección al puente Porro, donde las tropas asturia­
nas, mandadas por el general Llano Ponte, ocupa­
ban una posición mui ventajosa , defendida por 40 
hombres y nueve cañones. Las tropas francesas 
acometieron con su acostumbrado denuedo la posi­
ción de los enemigos , y en poco mas de una hora 
los desbarataron y pusieron en derrota. Los astu­
rianos arrojaron sus fusiles , de los quales se reco­

gieron ijoo, y abandonaron toda su artillería y 
municiones. Ademas de un número bastante creci­
do de muertos, perdieron también los insurgente* 
nueve oficiales y 6} soldados que quedaron prisio­
neros, y que fueron conducidos á esta ciudad el 
29 del pasado.

En el mismo día ha hecho su enerada en Ovie­
do e! aen^ral Ratv»i- *r ^5 Oi ion zin h^bcrU ----  ' ----- * J . J > * -*** **«*^v.k
encontrado ni en una ni en otra parte la menor re­
sistencia * porque deshecho en Porro el exórcho 
que mandaba Llaao Ponte, ó no han quedado ene­
migos en el país, ó no se han atrevido á esperarle. 
Muchos soldados de este exército, que habian sido 
arrancados á viva fuerza de sus hogares, cansado* 
ya de fatigas y trabajos , se han retirado á sus casas:

Aprovechándose de estas circunstancias el Mar­
quesina , como lo hizo el año pasado en la primera 
entrada del exército francés en Asturias, y sin te­
ner presente quan caro le costó entonces el arrojo 
de .venir sobre esta ciudad, se ha presentado ahora 
otra vez en Potes con su división , amenazando á 
este país; pero tomadas ya con anticipación las 
medidas y precauciones necesarias para- destruir su 
proyecto , se le ha hecho conocer que no le seria 
fácil el lograrlo; y aunque temerario en sus em­
presas , se ha contenido en esta: mas para confirmar­
nos en la idea que ya teníamos formada de su pro­
ceder abominable , ha destacado desde Potes el dÍ3 
2 de este mes una partida de 30 hombres , manda­
da por el capitán de las milicias deLaredo D. Ber­
nardo Crespo, el qual baxando al valle de Cabuér- 
niga , sorprehendió á su alcalde, robó su casa y 
las de otros vecinos, se llevó á aquel y á un hijo 
presos, y cometió en todos los pueblos comarca­
nos todas las tropelías y rapiñas propias de uu 
bandolero.

Sevilla r~ de febrero.
El dia 12 del corriente pasó revista el REI 

nuestro Señor á la guardia cívica , que se habia 
formado en esta ciudad , eo consecuencia de los 
deseos que habia manifestado, y cuyos decretos de 
formación y nombramientos de ios gefes se han pu­
blica lo ya. Después de haberse informado S. M. 
de! estado de los individuos de dichos cuerpos, 
hablándoles con su natural afabilidad, dirigió á to­
dos un discurso, del que se han podido retener las 
siguientes expresiones.

,, Me ha complacido mucho la celeridad con 
que habéis correspondido á mi llamamiento; y mi 
confianza en vosotros será tau absoluta como vues­
tra voluntad.

las cosas, y que por consiguiente la verdad de la imita­
ción es la semejanza de la pintura con el oriental. Aris­
tóteles y Horacio dicen que el poeta dramático debe 
imitar la naturaleza , no la naturaleza de otros paises, 
sino Ja de aquel en que vive. Dicen también que habien­
do en España tantos D. Claudios, deben los poetas sa­
carlos á relucir, para que no haya quien desee imitar­
los. Dicen también que si D. Claudio fuera un petime­
tre amable y de buen tono, y tan malicioso como vmd. 
desea, lejos de ser un personaje odioso, serviría de mo­
delo á la juventud , como sucede y sucederá infalible­
mente con Mr. Belmon, y como ha sucedido con su 
casi tocayo cL Valmont de los tratos peligrosos. Y aun 
añadan que sí D. Claudio fuera asi, la Mojigata tendí ia 
buen gusto, y el posta no hubiera conseguido lo que 
deseaba, que ¿ra hacer ver que una muchacha criada co­
mo la Doña Clara, es del primero que se presenta, 
aunque sea un D. Claudio, ó un cabo de bandera.

,, Pero ese D.Claudio es un bruto aforrado en lo mis- 
trio. : Con que á vmd. no le gustan sus maneras.3

Pues c*« «s precisamente io que el pccia quería; y sí a

todos les sucede lo mismo que á vmd., es evidente que 
este carácter es el que debe ser para el efecto moral de 
la pieza.

„ A vmd. Je choca la rusticidad y grosería de nues­
tras comedias originales modernas___Y dígame vmd.,
Sr. D. Fino , y : las antiguas : :No sabe vmd. que pue­
de haber finura y urbanidad en las comedias, aunque ha­
ya rusticidad y grosería en algunos de los caracteres? 
Si somos rústicos y groseros ¡qué culpa tiene el que, pa­
ra pulirnos, expone nuestra rusticidad á la rechilla del 
pública :

,,Según vmd. se explica todos los personajes de ¡a 
Afogijr.it.1 son rústicos y groseros, v aun todos los de 
las comedias originales españolas. Los de la Haerfani- 
ta (dice vmd.) pertenecen d la misma clase de ia so­
ciedad ; pero ¡ aué diferencia de tono ! Y ¡ que diferencia 
de lenguaje, digo yo, y que diferencia de caía-teres! 
Pues ¡qué! ¡Quiere vmd. que todas las personas que per­
tenecen a Ja misma clase de ¡a sociedad, tengan cí Hus­
mo tono y las mismas maneras : Los personajes de la 
Aiogigat* son españoles, y hablan español, y sus nu-



»3 6
„ No llenáis solo el simple deber de vecinos de 

vuestra ciudad: dais un exemplo de lo que deben 
hacer los demas del reino , para que salga la nación 
de su gran crisis. En circunstancias como las pre­
sentes quanto mayor y mas absoluto es el rendi­
miento , tanto mas cortos y pasageros son los sa­
crificios.

,,Hasta que se pueda organizar la tropa de lí­
nea necesaria es esencial que velen ias guardias na­
cionales , no solamente sobre el mantenimiento del 
orden en lo interior, sino también sobre la conser­
vación de los establecimientos militares.

,, Emplearé en las plazas fronterizas las pocas 
tropas de línea que las circunstancias me han per­
mitido reunir.

„ Restablecido y mantenido el orden en lo in­
terior , se seguirá la reorganización del exército , y 
entonces no exigiré de las guardias nacionales otro 
servicio qoe el de la ciudad.

,, Desde los primeros dias da mi llegada he re­
corrido casi solo los numerosos barrios de esta 
ciudad»y con la misma confianza me hallo dispues­
to á recorrer todos los lugares en que haya españo­
les que coDducir al ínteres común.

,, Esta conñanza proviene de mi conciencia : ver-, 
dadero en las menores circunstancias de mi vida, 
soi incapaz de guiarme por otros sentimientos en el 
trono. Como Rei de España quiero mas que nin­
guno de vosotros su independencia y su prosperi­
dad: mi felicidad y mi gloria son inseparables de 
«Has.

,, Quiero que desde hoi quede la seguridad de 
*Sta ciudad baxo la salvaguardia de sus habitantes; 
quiero que en qoalquiera parte en que me encuen­
tre, las guardias de honor y las nacionales sirvan 
igualmente cerca de mi persona,y juntamente cun 
mi guardia. Me ha sido igualmente mui agradable 
el celo que por mi servicio ha mostrado la guardia 
de honor de Sevilla.”

Es imponderable el entusiasmo que esta ilimi­
tada conñanza ha producido en los corazones de los 
«evillanos, y el júbilo con que salieron de la re­
vista , interrumpiendo cada una de las cláusulas de 
su Soberano coa vivas, y coa las mas tiernas acla­
maciones.

Ayer hicieron gnardia á S. M. en su real alcá­
zar los guardias de honor, y hoi han salido acom­
pañándole á caballo por el camino de Utrera por 
«spacio de dos leguas, desde doade S. M. les ha 
vuelto á enviar á la ciudad.

Hace dias que S. M. dixo al ayuntatniento que

se proponía pasar alguna parte del año ea esta ciu­
dad. A esto se deben sin duda atribuir las obras 
considerables que se han principiado en este real 
alcázar, pata ponerle en estado de recibir la corte.

S. M. ha nombrado caballero de la Orden Real 
de España ai comandante de la guardia de honor 
D. Pedro Serrano, antiguo oficial de Carabineros 
reales.

Segovia iS de febrero.

Hoi ha sido un dia de regocijo en esta ciudad. 
A consecuencia del decreto <ie S. M. se lia cantado 
una solemne misa y 'Te JTeiun en la iglesia cate­
dral, precedido de la lectura del real decreto de 2 
del coriiente, en que S. M. se digna conceder am­
nistía y perdón general i todos los que han tenido 
la desgracia de cooperar á la insurrección de Es­
paña.

Esta fundón, destinada particularmente á dar 
gracias al Todopoderoso , qu?, dueño de los tro­
nos y de las naciones, se ha dignado concedernos 
el mejor de los Monarcas, bendiciendo sus pasos y 
operaciones, y colmándole de gloria en su feiiz ex­
pedición de Andalucía y pacificación de las Espa- 
ñas, ha sido executada con todo el aparato y mag­
nificencia que exigía tan augusta ceremonia. . 
S. tí. el señor general de división Tilli, goberna­
dor de esta ciudad y provincia, á la cabeza de 
otros generales, estado mayor y numerosa oficiali­
dad . entre ia qual se contaban varios oficiales es­
pañoles; el Sr. D. D mingo Badia y Leblich, ca­
ballero de la Or ien R< al de hsp .ña y ce la del 
Samo ¿sepulcro de Jerusaicn, intendente gc-ne.'al d« 
esta ciudad y provincia , á la cabeza de la munici­
palidad y de todas las administraciones y empica­
dos civiles; el cabildo de la misma santa iglesia, 
con todos tos párrocos y demas eclesiásticos de es­
ta ciudad; la bella capilla de múdea de dicha san­
ta iglesia; una soberbia banda de música militar; 
la tropa formada en la nave principa! y espilla ma­
yor con la brillantez y gallardía propias del militar 
francés; un numerosísimo y iucido concurso de 
ambos sexós; la brillante iluminación del a’tar ma­
yor, en que estaba S. Al. patente; los repiques de 
campanas; las salvas de artillería, todo concurría 
á hacer interesante este acto raagestuoso, que con­
movía los corazones de los concurrentes.

Después de esta función hubo gran parada en 
el hermoso paseo del Rastro; y un tiempo charo y 
sereno favoreció completamente todo el aparato da 
este dia.

turas son españolas, y cada uno tiene su carácter fino 
ó grosero, bien disrinto y bien dibuxado. ¿Y los de la
Huerfanita......? No me haga hablar, y que pague el
autar la pena que merecen sus necios elogiadores.

„ Yo no sé qué he medio oido de contrastes. ¡Sabe 
vmd. bien qué tecla ha tocado? ¿Ha meditado vmd. 
despacio el efecto de los contrastes en las composicio­
nes dramáticas, y hasta qué punto son buenos, y en 
donde empiezan á ser viciosos y á perjudicar al interes 
y á la ilusión teatral? No señor, esto no está en Aris­
tóteles; pero haga vmd. por leer lo que dice sobre esta 
materia un tal Air. Diderot, y le gustará á vmd. de ve- 
xas, si acaso lo entiende.

,, En fin , si vmd. estima al autor de la Huerfanita, 
hace vmd. mui mál en hablar de su producción en es­
tos términos. Conténtese vmd. con alabar su celo, elo­
giando lo bueno que haya en su traducción , y no se me­
ta en comparaciones, que, corno decia Sandio, siempre 
•on odiosas, y mintió menos en compararlo con el di­
vino autor de la Alogigata , porque esto liará reir á cos­
ta del elogiado, y dará motivo para que le saquen los

trapos al sol. Dispesicicnes ticfie: á tiempo está toda­
vía de adelantar*, jóveii es; que estudie la naturaleza y 
Jos defectos de las maneras nacionales, y que escuche 
los consejos de I s mas experimentados. Óigale vmd. 
que si en lugar Je hacer sonetos insípidos, quiere dedi­
carse á tradiivir, escoja buenos originales , y no los dra­
mas helados é insignificantes de Mr. Ribouté, y que se 
ría á carcajada ríe los que , como rmd. le digan, que It 
son agradeiidos, porque ha traducido una obra maestra.

,,Peru Moliere , Terencio , Aristóteles........ .....Vava,
vaya. Sr. D. Jlermógenes, tome vmd. cafe , y dexe vmd. 
en paz a esta buen 1 gente, que todos dicen á boca is­
tia lo que en un sitio corno este dixo D. Pedro que de­
cid Séneca.”

Esto es Sr. D. Y. b> que me parece que vo hubiera 
dicho, y esto lo que vmd. p< dia haber heJto. Y si 
vmd. no tiene bastante valor, ó Mámele v md. de-caro, 
para sentar la mino á los pedantes , a. irla vm.l. a mí, 
que como tío ten «o que temer, no nirpo ni: cara .i nadie, 
y me llamo para servir d mis amigos cr ii! ¿■aran de 
Palo-dir 0.

EN LA IMPRENTA REAL.


